
¿Logotropos o paidotropos? 
"'E{ mejor maestro no es e{ que atesta {a mente árJ estuáiante át1 mayor 
número áe fi«lios, en e{ tiempo más corto posiók, sino aqui{ que puetk 
avivar e{ fuego áel entusiasmo espirl.tuai e intefutuai que áuarroUa 
áentro áe{ estuáiante un conocimiento áe Ú1 que pueáe Ckgar a su que 
fortafue sus aspiraciones moraie.s, espirl.tuaCe,s y cuCt11;raie.s." 

Marcefino Pérez Fernández 
P~cólogo y Pedagogo. 
Investigador e Historiador. 
Docente UPSA 

L a vida moderna va de prisa. 
En su afán de acelerar, 
reúne y clasifica los objetos 
para que no quede nada 
disperso y suelto, que 
cuando menos pensemos 
im1mpa en la vfa y nos 
obstaculice. Incluso a la 
actuación del profesor le ha 
llegado el tumo. 

No contentos los psicólogos 
de encerrar en esquemas y 
clasificaciones la voluble y 
escurridiza individualidad 
de las personas como tales, 
pretenden encuadrar en 
esquemas las actuaciones 
de las mismas. Estas 
clasificaciones, aunque 
peligrosas por rígidas, 
pueden ser útiles en cuanto 
nos ayudan a conocemos y 
a caer en la cuenta de las 
muchas facetas de nuestra 
manera de proceder, que de 
otra suerte quedarían 
olvidadas. En este sentido 
podemos aceptar estas 
clasificaciones. 

Cousinet en su obra: "lo, 
fomwtion de l'éducateur" 
recoge la propuesta por 
Caselmaun. Para este 

último autor los educadores 
pueden ser: Logotropos y 
Paidotropos. Como todas 
las clasificaciones 
bipolares, no deja resquicio 
por donde escaparse de sus 
dominios. Por lo mismo 
suelen extremar los 
conceptos y difícilmente se 
pueden aplicar con toda 
propiedad. Examinemos un 
poco y definamos estos 
términos. 

Sdcnitu (470 - J99 o.C.) 

El logotropo, está orientado 
al saber y a la cultura. Para 
él, cuando se habla de ideal 
educativo y fin de la 
formación, se trata de saber, 
del poder positivo, de la 
materia que hay que 
enseñar, de despertar en los 
alumnos el entusiasmo por 
los valores culturales. 
Estos valores culturales son 
el punto de partida y el 
término de su enseñanza. 
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El paidorropo, por el contrario, se 
centra más en el alumno. Le atrae 
menos el saber, que la acción de la 
educación y la formación. Las 
relaciones con los jóvenes son para él 
una necesidad, de la misma manera 
que el saber lo es para el logotropo. 

El logotropo se interesa sobre todo por 
las cuestiones de instrucción, sea en 
cuanto al método, sea en cuanto al 
contenido de la materia que ensefta. 
El paidotropo en todo lo que se refiere 
a la enseftanza parte del alumno. Si al 
primero le interesa la instrucción, al 
segundo le preocupa la educación. 

Aunque no es necesario insistir en esta 
explicitación, no estará de más que 
nos refiramos al conocido dicho de la 
pedagogía americana: "Para enseñar a 
John el latín, debo conocer a John y 
luego el latín". Para el logotropo lo 
que cuenta es el latín. Para el 
paidotropo, es John. 

Puestos a valorar los contenidos de 
esta clasificación, haremos algunas 
salvedades antes de poder definimos. 

En primer lugar consideramos que 
aunque podamos encontrar profesores 
a los que encuadraríamos en uno u 
otro campo y que nosotros mismos 

detrimento de la otra. La realidad nos 
dice que la vocación al magisterio 
dará al logotropo suficiente amor a sus 
alumnos para no ser una aberración, y 
al paidotropo suficiente amor a la 
ciencia, para no dejarlos ignorantes. 

Consideremos en segundo lugar que, 
aunque objetivamente tal o cual tipo 
puede ser considerado como mejor y 
menos bueno, sin embargo podemos 
decir que el mejor en cada caso es 
aquél bajo el que uno se puede 
inscribir. Para el paidotropo lo mejor 
es ser paidotropo, lo mismo que para 
el logotropo el ser logotropo. 

Los alumnos exigen consistencia, 
constancia y permanencia en el 

'El {ogotropo, está 
orientaáo al sa6er y a 

{a cultura. Para él 
cuando se li.a6Ca tk 
itíeaí educativo y fin 
tk Ca formación, se 
trata tk sa6er, del 

potkr positivo, tk {a 

nos adscribamos a cualquiera de ellos, 
será raro que encontremos un tipo 
puro. Todos tenemos algo de 
logotropos y algo de paidotropos, 
aunque en cada uno predomine alguna 
de las facetas, de manera que se rompa 
el equilibrio en favor de una y en 

materia que Fiay que 
enseñar, tk despertar 

en {os alumnos e[ 

entusiasmo por fos 
valores culturales. 

profesor, cosas difr .1 Cltsd 1 
va tanteando y lluctuand: ºl!t<tt ti 
y lo que, por no ser pro . entre 11:l r Se 
resultar ficticio u_ Pio, Pu""~ 

. •ü1CC f 1 '""• 
para renunciar a los ª _ta hel'{)is Pmp1os lll() 
maneras de concebir !\Us10s 
Lo 

Y ver¡ y 
que no quiere dec· as C!\o,._ . . irque -""ll. 

part1danos de un dct . 8earn0s . enrunad 
fatalismo psicológi 0 

co. 
Estamos convencidos 
que la vocación al m ' ~n lenenuga¡ 

. agisteno ' 
un conJunto de cua¡¡,1h_, su~ 
· ""'1es Pro · mnatas, por as{ decir\ P1a.,, º· enca . al logro y de.'13.rrollo de rn,~ 

'ó larnis vocac1 n. Supone ,,._b. l'lla ...,,. lén 
consolador para los 'Y Csl() ts . que nos 
dedicamos al magisterio 
d d . . , la caP'aci 
e a qumr aquellas que llos r 

para conseguir ese desarr I altan 
. f Oloy 

satis acción de la voca .ón . c, dern 
que, sm hacemos distintos ilneta 
mejores. ' nos ha@an 

La moderna pedagogía, 
eminentemente paidocé t . n nea, qui , 
que se considere como m . ere . eJorla 
actuación del paidotropo. Las rai 
pueden no convencer a tod 
od os, sobre 
t o cuando se parte de puntos 

. d'f vista I erentes como lo so 1 . • ne Juzgar 
por los resultados inmediatos la 
actuación del profesor. 

Aunque no resulte fácil comprooor 
estas opiniones constatemos el 
esfuerzo de todos los organismo; 
dedicados a la enseñanza, por vilaliw, 
dar contenido formativo, evitar el 
memorismo, cifra y resumen de esta 

tendencia logotrópica. Noestaráde 

'El paidotropo, por eí contrario, se centra más en e[ alumno. Le. atrae mtn0s e[ saber, 
que Ca acción tk Ca educación 9 {a f ormacwn. Las reíaciones con {os jÓ'IJenes son para 

él una necesiáaá, áe fa misma manera que e[ saber {o es para e[ fogotropo. 
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ueflo cotejo de nuestro 
m~ un pe<! ver dentro de qué grupo 

:cder, para . proi; • tuar Será una pui1emos s1 · 
nos . In que a buen seguro, no 1,'t>mparac11 • 
rcsultar.1 odiosa. 

, os J"C(.wdar siempre que: [Jcber,am 
dar ul alma y al cuerpo "Educar es 

rfccción de que son 
toda la pe , ) "&lucar es formar .. . ces". (Platon • 
capa I struir es llenar el cerebro 

1-sonas, n 
: i,'tin1icimientos. Sólo por la " 

. , llegaremos a ser hombres . cducac111n 
) "La educación es al hombre, (Kant. 

1 molde al barro: le da la lo que e 
rorma". (Salmes). 

)mente el sistema educativo ya Actua .. 
. luye la enseñanza de cómo vivir, 

. " 
. sól<> de cómo ganarse la vida (R. sino 

Penn Warsen). "Estudiar con igual 
aplicación todas las asignaturas, y 
estudiarlas con el deseo primordial de 
obtener notas brillantes, es, en efecto, 
la mancrn más infalible de no ser nada 
en este mundo". (G. Marclíión). 

No obstante deberíamos tomar en 
cuenta que: "La educación que da 
importancia excesiva y prematur.t al 
sistema competitivo y a la 
especialización en beneficio de la 
utilidad, segrega el espíritu de la 
cultura y mata el germen del que 
depende la ciencia especializada" (A. 
Einstein: Mi visiá11 del mundo). 

Ser maestro no es una profesión, sino 
una vticación, pam la que deben ser 
escogidas las personas de mejores 
corazones y mentes. Personas que 
sepan admitir la existencia del bien 
dentro de los seres humanos, ya que, 
salvo alguna~ excepciones, sólo el 
hombre que está profundamente 
convencido de que el bien existe en 
los demás, puede amar de verdad lo 
humano, independientemente del 
comportamiento que tengan en 
determinado momento. 

La iníluencia del profesor depende de 
los rasgos de carácter, de su actitud en 
rclución L'On los alumnos y de su 
postura hacia el mundo. Allí donde 
entra en juego la iníluencia de una 
persona RObre otm, empiezan a tomar 
significación no !i6lo los métodos, 
sino, ante tcxlo, los rasgos de la 
personalidad del que ejerce dicha 
iníluencia. 

El empleo de un lenguaje científico o 

•'E.stuáiar con igual 
aplicación toáas fas 

asignaturas, 9 
estuáiarfas con el áeseo 
primoráiaí áe o6tenu 
notas 6riUantes, es, en 
efecto, fa manera más 

útfaíwk áe no ser natía 
en este munáo". 

(j.Marañón 

pseudocientífico hace olvidar palabra~ 
como amor, honor, dignidad, valor, 
abnegación, etc. Estas palabras no 
pertenecen así lenguaje de la ciencia 
Pero son palabras que juegan un gran 
papel en la vida de casi todos los seres 
humanos y también tienen "derechos 
cívicos". Además ayudan a superar 
las pequeñas y grandes frustraciones. 

No faltará quien objete, que se pcxlrfa 
deducir que fijamos grandes ideales, 
sin parar mientes en el mundo real. 
Pues bien, la realidad nos enseña que 
casi siempre alcanzamos sólo parte del 
objetivo que nos proponemos. Por 
esto es más conveniente plantearse 
grandes objetivos y tratar 
obstinadamente de alcanzarlos, que 
plantearse un objetivo pequeño y fácil 
de alcanzar. 

Cuando nuestro yo está en primer 
plano. cuando buscarnos placer y 
satisfacción, prestigio y aplausos, 
cualquier fracaso por pequeño que sea. 
nos golpea con fuerm mucho mayor, 
que cuando colocamos en primer 
plano el objetivo que aspiramos 
alcan1.ar. Siempre que sea un objetivo 
grande y bello, digno de un ser 
humano. Y éste puede y debe ser el 
objetivo del educador. 

El maestro debe ser ante todo un 
educador. En casi t~ las 
situaciones, independientemente de su 
grado de dificultad, el profesor puede 
actuar como educador. Con esto 
quiero decir que con su 
comportamiento, con su postura hacia 
la vida, puede mostrar a los que le 
rodean, que el bien existe en el 
hombre, y que hay objetivos dignos 
del hombre, objetivos por los que vale 
la pena vivir. 

Estamos en los tiempos en que corren 
vientos de Reforma F.ducativa, en la 
que poco tuvieron que ver paidotropos 
y logotropos, }' sí mucho de 
politicotropos. 

Hoy que vivimos obsesionados por la 
excelencia, preocupados por la 
calidad, pero que lo que realmente nos 
interesa es la plata, debiéramos 
intentar seriamente ser sencillamente 
buenos, o quizá un poco "más buenos" 
y reflexionar sobre aquellas sabias 
palabr.1s de Miguel de Unamuno: "La 
educación no es de derecha ni de 
izquierda, y ni siguiera del centro; es 
de arriba, señores"* 
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"'.Monumento a [a Cumbre" 

La sofisticación de una 
"alegoría popular" 

Victo, Hugo Umpias Ortiz 
Arquitecto, Master en 
Arquitectura 

E 

Decano, Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo, UPSA 

. 611t fas cua{iáaáes sim6ó{ica.s áe[ co,n¿ntanos so . 
Monumento a {a cum6re áe fas .9lmiru:a.s, 

, .r e[tnart1ue. 'llr6ano tú Santa Cruz. construu,,O en :L" i 7 

1 Monumento a la Cumbre 
de las Américas, 
conmemorativo del 
encuentro presidencial 
interamericano de diciembre 
de 1996, se levantó en poco 
más de tres meses, a partir 
de un proyecto 
generosamente donado por 
uno de los más prestigiosos 
arquitectos del mundo: el 
suizo Mario Botta. La obra 
se destacó desde su 
concepción por cinco hechos 
interrelacionados. Primero, 
por la feroz oposición al 
proyecto por parte de 
algunas personas incluyendo 
algunos arquitectos, pero al 
mismo tiempo, por la hasta 
entonces extraña actitud de 
franco apoyo del Colegio de 
Arquitectos, que superó la 
tradición chauvinista de los 
gremios locales. Segundo, 
por la dinámica y eficacia de 
las gestiones de varias 
personas que lograron el 
compromiso de 
financiamiento por parte del 
gobierno nacional y la 
donación del rayo láser por 
parte del gobierno suizo. 
Tercero, por la excepcional 
brevedad del proceso de 
construcción, considerando 
las dimensiones, 
complejidad y calidad de 
detalle de la obra. Cuarto, 
por el supuestamente 

La ' América del Norte' unida a la ' América del Su~ por24 
fuentes de agua y el haz de láser. Nótese el 

posicionamiento de los volúmenes, que sutilmente 
establecen un 'adentro' y un ' afuera' del parque, es decir, lo 

delimitan virtualmente. 

excesivo costo que implicó 
su ejecución. Finalmente, 
porque este conjunto se 
constituye en la primera obra 
de arquitectura cruceña con 
implicaciones de diseño de 
calidad mundial. 

Antes de analizar el 
Monumento, es importante 
recordar algunos conceptos 
al respecto de la importancia 
de la arquitectura 
comunitaria. En este marco, 
el sentimiento de pertenencia 
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. 'dad es fundamental en la colecuv1 . d a una .6 y consolidación e 
trlJCCI n cons . dad y se reconoce como 

1 ier soc1e . cua qu I gobernantes el motivar 
d J,crde os od un e . . ntos colectivos a t o estos scnum1c 

nil'cl- . 
1 historia, Jas comunidades 

A través de a . 
han construido su propio y 

urbanas_ tomo material, que luego 
compleJO en . nado es popularmente rsclCCCIO • 
de se. reducido simbólicamente · tcll7.3dO o . . . r -· 
sin 0 dos obras sigmf1cal1vas ........ . 
a una n entendidas por sus propios •udadcs so . 
ci así como por quienes las ·udadanos. 
ci . simplemente las conocen de 
v1s1tan° · d 
nombre. precisamente a P:1rt1_rfi e ~se 

_ grupo de obras s1gm 1cal1vas, pequeno 
lgunas veces, es reemplazado o que a 'd 1 complementado por un acc1 en 

ráfico. Tal es el caso de Pans 
Eiffel, Notrc Dame, L'Etoile, 

Are L'Defense), Nueva York (Estatua 
de la Libertad, Empire State, Cen~ro 
Mundial de Comercio), Buenos !.'.ues 
(Obelisco), Sydney (Ope~). Be1110g 
(Ciudad Prohibida), Bras1ha 
(Parlamento), México (Catcd~I, Torre 
Latinoamericana), Rio de Jane1ro 
(Cristo del Corcovado, Pan de Azúcar), 
La Paz (El Prado, Illimani), Roma (San 
Pedro), etc. 

En muchas de estas ciudades, los 
elementos representativos recorren la 
propia historia de la ciudad, que puede 
"leerse" como un libro, calle por calle, 
plaza por plaza, edificio por edificio. La 
sintetización que implica la adopción de 
una o muy pocas obras referenciales, 
puede asustar a quienes les molesta la 
simplificación. Pero el reduccionismo 
es una actitud natural, no solamente 
inevitable sino necesaria. Mientras 
mayor la dimensión y complejidad del 
centro urbano, más necesaria la 
definición (léase "selección", 
"identificación", etc.) de elementos 
comunes. 

Históricamente, tanto en Occidente 
como en Oriente, el fortalecimiento del 
sentido comunitario en los centros 
urbanos se ha fundamentado en 
"imágenes colectivamente aceptadas"; 
que pueden clasificarse en tres series: 
materiales, culturales o personajes. Las 

dos últimas series referenciales son 
importantes, pero escapan al alcance de 
esta líneas, concentradas en la primera 
o material. Si no hay elementos 
comunes, sean arquitectónicos, 
artísticos, patrimoniales o paisajísticos, 

'El !Monumento a fa 
Cum6rt., 

~aoráina.riame.nte rico en 
simbo{ismos que. ~aftan 
simultáneamente valores 
universales !I re¡¡wnales, 

que. no representa a 
nüt¡¡una organización en 
especial, g masivamente 
apropia/o por áiferentes 
sectores tÍe fa comuniáaá, 

parece reunir fas 
conáicwne.s alÍecualÍa,s para 
convertirse en e{ elemento 

representativo tÍe fa 

Los detalles arquitectónicos permiten 
reconocer diferentes elementos de la 

arquitectura tradicional cruceña, 
como las celosías mudéjares (ya 
desaparecidas), los ochaves y las 

galerías. 

el sentido de "pertenencia" se diluye, y 
por consecuencia el compromiso 
colectivo de los ciudadanos para con su 
ciudad se debilita. 

En este sentido, la inexistencia de un 
elemento reíerenciador urbano sólido es 
una de las debilidades culturales más 
preocupantes de Santa Cru1., y al mismo 
tiempo, la menos atendida y hasta hoy, 
ni siquiera reconocida. Ni la Catedral 
(1839- 1915), ni el monumento al Cristo 
(1961), ni la ex-Cordecruz (1983) 
lograron consolidarse como 
referenciales urbanos, por divel'llas 
rawnes, entre las que se destacan tres. 
Primero, por el carácter de "ciudad 
nueva" de Santa Cruz, pues aunque se 
fundó en el siglo XVI, es solamente 
después de 1960 que adquiere una 
escala realmente "urbana"; e inclusive, 
su "personalidad" como urbe recién 
empieza a reconocerse en los años '90. 
Segundo, porque ninguna de estas obras 
expresa por sí misma la extrema 
complejidad social y cultural de la 
ciudad. Y tercero, porque no han 
satisfecho a todas las generaciones. sea 
por la calidad de sus respectivos 
diseños arquitectónicos (rápidamente 
superados) como por las características 
de su uso (muy especializado o 
sectario). 

Resulta paradójico que el prácticamente 
desaparecido carretón de bueyes sea 
una imagen mucho más utilizada en 
postales y publicaciones como 
"expresión" de la cruceñidad. Es 
preocupante que las últimas versiones 
de esta nostálgica "imagen", presenten 
una carreta asentada en llantas 
parchadas de motorizado y tironeado 
por un caballo malamente alimentado. 
El apelo a esta imagen no sólo 
distorsionada, sino absolutamente 
descontextualizada-que raya en lo 
ridículo-demuestra que Santa Cruz no 
ha construido-o ha negligenciado al 
extremo-su imagen "urbana". Es lícito 
pensar que la inexistencia de un 
"espíritu urbano colectivo cruceño" es a 
su vez, dialécticamente, causa y efecto 
de esta carencia. 

Se ha negligenciado también el mismo 
paisaje urbano local. Las extensas 
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-
pampas o llanums que rodean a la 
ciudad apenas han merecido el canto de 
los poetas, y no se las menciona 
positivamente. Con la misma 
negligencia, en las publicaciones 
turísticas se evita las pampas y se 
selecciona irn:lgenes urbanas poco 
consistentes con la realidad topográfica 
local, seleccionando fotos de las 
avenidas en pendiente del primer o 
segundo anillos, que no representan ni 
el 1 % del paisaje urbano cruceño. Esto 
es sintomático, pues al seleccionarse 
paisajes urbanos "no llaneros", 
implícitamente se intenta "enriquecer" 
una supuesta pobreza referencial. La 
alternativa obvia: es decir, adoptar un 
elemento urbano referenciador no 
geográfico (No hay Illimanis ni Tunaris 
por estos pagos), no puede aplicarse, 
pues no se cuenta con un elemento 
común realmente poderoso 
simbólicamente. 

En este marco, los cruceños debieran 
preocuparse por seleccionar un edificio 
o conjunto urbano que represente su 
"urbanidad" y "contemporaneidad" con 
calidad y originalidad. Asimismo, en 
una comunidad tan heterogénea y 

dinámica como la crucer1a, los esbeltos 
campanarios religiosos, las casonas 
republicanas del auge gomero, las sedes 
empresariales de los años '80 o los 
centros comerciales neoliberales, 
difícilmente pueden representar las 
aspiraciones de toda la comunidad. Por 
otro lado, ninguna de las obras 
recientes, incluyendo el Palacio de 
Justicia y los nuevos condominios en 
altura, presentan una originalidad de 
clase mundial, ni expresan 
simbólicamente la complejidad social 
estructural de Santa Cruz, como punto 
de contacto de escala continental. 

En el •rn· ira¾ 
costado• de 
expreso · 8?tta ""' r crrt· ""'r"" desconf icartie ~"e 
entre arn:nia e~ist;te la 
Vista d as A.r..., . nte eSde la '''lile 
diagonales s ferro al 
sur, rnlrand de¡ "ºlo las 
norte. o hacia e~e~ 

Por ello, el Monu . 111cnto 1 extraordrnariam a a Cu . ente ric lllbr simbolismos c¡u Ocn e, . e exalta 
s1multáneament n . e valores . 
reg1o~ales, que no re · Un1ve~lc_, 
orgamzación en presenta a n' y . especial 1ngi¡ 
masivamente apro . • Y lll piado . 
sectores .de la comunida<ir d1feren1cg 
las cond1c1ones ade · !)arece reu . . cuadas n1r 
convertnse en el el !)ara emento 
representativo de la "urba . 
cruceña" Vea n1dad . mos ahora e 
razones simb6!icas n detalle las que nos . 
asegurar su riqueza . llCrrn11cn 
calidad de su diseñoexpres1va y la 

El partido 
corrpletamente 
abierto 
permite un uso 
popular 
masivo de los 
volúmenes Y 5\1 
entorno. Visla 
de las terrazas 

.-: .•• . -; o....-. del volúmen 

l!i~;i},.,~--::;1;:·~-~~•~-~~:._~-:~:;~::.,~:!~~-;-t-~J~:;~~;'.::¡¡..,:4" _ _ ._";S":~~~f~,:'~·~?-:~·:..~~(~~"'~~~~~•~~~~-b~~7'-~~=~~~-;_~,~~~~:~_,'·~:~=-!-~é'~:•~·~[_::~·~:.~·~~·:~:,:_,.._;::: .. ~::•~''.::· :,.·:.:..•· _ _:__·_·_· .. ;:·.-.-. ~!~q~~t!tel 
,. ~ · ... ~,,,Ji.~ 
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Américas no 
coto a las_ retativo del 

El t.,100~:1 análisis ,nt::r. Su 
dcrrnud o ni gusto PoP I anecdótico, y . ,¡ado ancla a o 1 
intc rsntº no ~- mente claro, a 
sit11b0 'sorprendente nnite una gran 
.,.5ullll Po que pe .

6 
La •· ticm prcns1 n. 

111is111;;;dad en su co~sc fundamenta en 
nc,~tb Ul conccptua ,. las llama el 

,pues ("torres , d pi' 1.,111cncs rcsentan las os s vo u que rcp · , E 
d<~ bhl) aislad<>S rte y la del sur' . n 
puc . "la del no América 111éocas, reconoce a . 
A ·ocipio, Botdtad y en consecuenctn, 
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El límite virtual del parque se define 
con la fuentes de agua y el haz de 
láser. Vista del volumen sur desde el 

norte. 

Botta reconoce que un abismo 9Cpara a 
ambas Américas, y en este sentido, fue 
más allá de crear una estimulante y al 
mismo tiempo acogedora alegoría 
pol<tica y arquitectónica. Su visión 
crítica se expresa en los óculos 
correspondientes al haz de láser, que 
nos recuerda la curiosidad con la que 
ambas Américas se observan 
mutuamente, y en su abertura 
lateralizada no deja dudas sobre la 
desconfianza que caracteri1.a a esa 
observación contínua. En general, los 
voh:ímenes y sus virtuales conell:.iones 
expresan sutilmente una realidad 
continental donde el norte y el sur 
"conviven separados". Por ello, la 
metáfora implícita no sorprende: la 
"unión" de las Américas depende de 
algo tan frágil como un interruptor 
eléctrico y una llave de paso hidráulica. 
Botta fue generoso, pero 
fundamentalmente, muy realista. 

reconoa que un abismo separa a amóas ~,yen este sentüfo, fiu más alúí tk au,- una 
'}Jo:timtJ[antt !I al misnUJ timrpo acogedora ~orla política !I arquüectónica., Su visión critica. se 

,esa en íos ócuíos COTTeSpotulimtes al fuzz tk fáser, que nos recueráa (a curiosiáaá con (a qu 
'!oas Jllmiricas se oósmJan mutuamente, y en su abertura fatera&aáa no tkja iuáas soóre fa 

tksconfianza que caracteriza a esa oóseruadón contínua. 

volúmenes puntuales co~ dos trazos 
dinámicos: un canal salpicado de 24 
fuentes de agua a nivel térreo y _un rayo 
láser aéreo, como travesaño o dmtel. 
Por otro lado, la orientación de los 
volúmenes hacia el oriente, donde se 
abre el gran espacio verde del parque, 
posibilita su utilización como puntos de 
observación, mientras enriquece la 
simbología. 

Las referencias no se limitan al carácter 
político de la obra, que recupera su 
carácter local de diversas maneras. A 
través de las conexiones horizontales se 
exalta la fuerza del paisaje llanero que 
rodea a la ciudad (lo "de la Sierra" es 
un capricho, pues la más cercana está a 
80 kilómetros). Por otro lado la 
"transparencia" de los volúmenes se 
obtiene mediante perforaciones que 

recuerdan a los balcones coloniales con 
celosías de madera. Las terrazas 
diagonales, orientadas al naciente, 
reafinnan la confianza cruceña en un 
futuro mejor, mientras rescatan la 
fuerza espacial y vivencia! de las 
esquinas ochavadas del trazado colonial 
modificado en el centro histórico. 

El partido arquitectónico abierto, 
generosamente dispuesto para "ser 
usado" ha contribuído a la 
extraordinaria aceptación popular de un 
monumento. Niños.jóvenes y adultos 
se han apropiado, día y noche, de un 
espacio más que necesario en una 
ciudad de casi un millón de habitantes, 
ansiosa de paseos atractivos de calidad 
vivencial. El éxito popular de esta obra 
de Botta radica en que su destinatario 
real fue el habitante de Santa Cruz. 

Con estos antecedentes, el futuro del 
Monumento a la Cumbre como "hito 
urbano central" parece asegurado. 
Presenta las condiciones de 
"apropiación popular", "originalidad", 
"diseño de clase mundial" y "apropiada 
riqueza simbólica" para merecer tal 
privilegio. Desde esta perspectiva, los 
cuestionamientos al respecto de la 
inversión ni siquiera merecen 
consideración. Es más, otras obras de 
esta calidad debieran promoverse y 
ejecutarse, enriqueciendo la calidad de 
vida urbana en nuestra ciudad 
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